
Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�
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'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 



1 El multiculturalismo no es el reconocimiento de las múltiples formas de diversidad presentes en las sociedades contem-
poráneas, sino el reconocimiento político de algunas de estas formas de diferencia en los marcos legales y normativos. 
Como afirma Stuart Hall, el multiculturalismo se refiere “a las estrategias y políticas adoptadas para gobernar o adminis-
trar los problemas de la diversidad y la multiplicidad en las que se ven envueltas las sociedades multiculturales” (Hall, 
2010, como se citó en Bocarejo, 2011, p. 100)
2 Correo de contacto: sara.arangor@udea.edu.co.
3 Correo de contacto: ana.martinezg@udea.edu.co.
4 Correo de contacto: isabella.mira@udea.edu.co.

Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 
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'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 

MULTICULTURALISMO1  Y MEDIO AMBIENTE: 

EL CASO DEL PUERTO DE TRIBUGÁ

Sara Arango Restrepo2 

Ana María Martínez Gómez3 

Isabella Mira Ospina4 

“Invertir en el Chocó, ya lo dijo cierto diputado antioqueño, es como perfumar un bollo” (Comunicaciones Comisión 
,QWHU«WQLFD�GH�OD�9HUGDG�GH�OD�5HJLµQ�3DF¯ͤFR��&,93���7ULEXJ£��8Q�VXH³R�QHRFRORQLDO��������

“Existe una amplia aceptación pública de la idea de un estado multicultural, pero no una amplia aceptación de las 
SRO¯WLFDV�«WQLFDV̹��:LOO�.\POLFND�������� 

Resumen

En este artículo analizaremos críticamente las decisiones y acciones que se han tomado en la 

construcción del Puerto de Tribugá, teniendo como referentes las políticas multiculturales que 

reconocen a los grupos étnicos de la zona y sus derechos sobre el territorio. En primer lugar, se 

H[SOLFDU£�FµPR�HVW£�FRQIRUPDGR�HO�WHUULWRULR�GH�7ULEXJ£��JHRJU£ͤFD�\�SREODFLRQDOPHQWH��DGHP£V�

GH�FRQWH[WXDOL]DU�VREUH�OD�FRQVWUXFFLµQ�GHO�SXHUWR�\�VX�UHODFLµQ�FRQ�HO�GH�%XHQDYHQWXUD��(Q�VHJXQ-

do momento se hace un repaso teórico del surgimiento de las políticas multiculturales a partir de 

la constitución política de 1991. Además, se expone una mirada crítica de su implementación a 

SDUWLU�GH�HVWXGLRV�HWQRJU£ͤFRV�GRQGH�VH�GHVFULEHQ�DOJXQRV�FDPELRV�HQ�HO� WHUULWRULR�\�FµPR� ODV�

FRPXQLGDGHV�ORV�KDQ�DIURQWDGR��3DUD�ͤQDOL]DU��VH�WRPDU£Q�HQ�FXHQWD�ODV�DQWHULRUHV�FRQVLGHUDFLR-

nes para realizar una crítica dirigida hacia la construcción del puerto y las formas en que se han 

subestimado las demandas de los habitantes de la zona, a pesar de las fuertes luchas políticas diri-

gidas desde sus diferentes organizaciones territoriales.

3DODEUDV� FODYH� multiculturalismo, Puerto de Tribugá, medio ambiente, comunidades indígenas, 

comunidades afrodescendientes. 
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Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�

political purity. 34

'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 

Abstract

In this article we will critically analyze the decisions and actions that have been taken in the cons-

truction of the Port of Tribugá, taking as a reference the multicultural policies that recognize the 

HWKQLF�JURXSV�RI�WKH�DUHD�DQG�WKHLU�ULJKWV�RYHU�WKH�WHUULWRU\��)LUVW��LW�ZLOO�EH�H[SODLQHG�KRZ�WKH�WHUULWRU\�

of Tribugá is conformed, geographically and population-wise, in addition we are going to contex-

WXDOL]H� WKH�FRQVWUXFWLRQ�RI� WKH�SRUW�DQG� LWV� UHODWLRQVKLS�ZLWK� WKH�%XHQDYHQWXUD�SRUW��6HFRQGO\��D�

theoretical review of the emergence of multicultural policies since the political constitution of 1991 

will be made. In addition, a critical view of their implementation is presented based on ethnographic 

studies, describing some changes in the territory and how the communities have dealt with them. 

)LQDOO\��WKH�SUHYLRXV�FRQVLGHUDWLRQV�ZLOO�EH�WDNHQ�LQWR�DFFRXQW�WR�PDNH�D�FULWLTXH�GLUHFWHG�WRZDUGV�

the construction of the port and the ways in which the demands of the inhabitants of the area have 

been underestimated in spite of the strong political struggles led by their different territorial organi-

zations.

.H\�ZRUGV� multiculturalism, Puerto de Tribugá, environment, indigenous communities, afro- des-

cendant communities

Recientemente, se ha visibilizado un extenso debate en los medios de comunicación y en las redes 

sociales en torno a los impactos ambientales, sociales y culturales que podría ocasionar la cons-

trucción del puerto de Tribugá en Chocó, Colombia. Diversos colectivos comunitarios indígenas y 

afrocolombianos que trabajan en pro del territorio, desde distintas perspectivas, han cuestionado 

las iniciativas desarrollistas, las políticas multiculturales y los reconocimientos desiguales expre-

sados en un abandono estatal hacia esta región del país, a pesar de las riquezas biológicas y cultu-

rales que posee. 

Un puerto para pocos, desgracia para muchos

(O�3XHUWR�GH�7ULEXJ£�VH�HQFXHQWUD�HQ�XQ�JROIR�GHO�2F«DQR�3DF¯ͤFR�FRORPELDQR��XELFDGR�HQ�HO�GHSDU-

tamento del Chocó a 120 kilómetros de su capital Quibdó. Se encuentra bajo la jurisdicción del mu-

nicipio de Nuquí que, según las proyecciones poblacionales de su plan de desarrollo, para el perio-

do 2020-2023 la población del municipio sería de 16.642 habitantes, con un gran porcentaje de 

SREODFLµQ�«WQLFD������������HQWUH�HOORV�WUHV�UHVJXDUGRV�LQG¯JHQDV��HO�UHVJXDUGR�-XUXELU£�&KRU¯��$OWR�

%DXGµ��UHVJXDUGR�5¯R�1XTX¯�\�HO�UHVJXDUGR�5¯R�

Panguí, divididas en ocho comunidades; adicio-

nalmente está la población afrodescendiente 

con un territorio colectivo bajo la representa-

ción del Consejo Comunitario General del Muni-

cipio de Nuquí, Los Riscales, que se divide en 

ocho comunidades asentadas en la zona rural 

GHO� PXQLFLSLR� GH� 1XTX¯�� -XUXELGD�� 7ULEXJ£��

Panguí, Coquí, Joví, Termales, Apartadó y Arusí 

(Plan de Desarrollo Territorial 2020-2023).

Es un área de gran biodiversidad, uno de los 

territorios menos explorados del país, además 

de ser de los más lluviosos del mundo y en el 

que convergen selva y mar, lo que hace de él 

uno de los sitios turísticos más codiciados para 

HO� DYLVWDPLHQWR� GH� EDOOHQDV�� GHOͤQHV�� DYHV� H�

insectos. Es por esto que este territorio ha sido 

reconocido a nivel local, regional e internacio-

nal, por lo tanto, se convierte en un área prote-

gida bajo el nombre de Distrito Regional de 

Manejo Integrado (DRMI Golfo de Tribugá – 

Cabo Corrientes).

La población de Tribugá se considera mul-

tiétnica y pluricultural, ya que cuenta con una 

amplia representatividad de afrocolombianos e 

indígenas (González, 2019), quienes confluyen, 

generando apropiación del territorio a partir de 

sus economías, basadas mayoritariamente en 

la pesca, seguida de la ganadería, la agricultura, 

y del ecoturismo. Pese a esto, la explotación 

maderera, la minería y el conflicto armado han 

generado diversos impactos ambientales y 

sociales. Los índices de pobreza multidimen-

sional para el 2018, según el censo del Departa-

mento Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE), llegaban al 45,1 % en el departamento 

�%ROHW¯Q� 7«FQLFR�� ������� $GLFLRQDOPHQWH�� VH�

comenzaron a implementar las construcciones 

de vías férreas y otros proyectos como el 

Puerto de Aguas Profundas, que nace en los 

años 80, pero se vuelve realidad en  el primer 

SHULRGR�GH�JRELHUQR�GH��OYDUR�8ULEH�9«OH]��HQ�HO�

PDUFR�GHO�GRFXPHQWR�̸9LVLµQ�&RORPELD�,,�&HQ-

tenario”, que proyectó este puerto como un 

FRPSOHPHQWR�GHO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��0X-

rillo, 2019). La organización empresarial Arquí-

medes S.A. es la responsable de promover y 

desarrollar dicho proyecto, con ayuda de diver-

sos accionistas como las gobernaciones del 

Chocó, Risaralda, Caldas, entre otros. La misión 

de esta organización es establecer un servicio 

portuario mundialmente competitivo y ambien-

WDOPHQWH� VRVWHQLEOH�� SDUD� EHQHͤFLR� GH� VXV�

socios. 

En cuanto al proyecto, sus implicaciones y 

VX�FRQH[LµQ�FRQ�HO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��VH�

estimó que para el año 2015 la inversión de 

construcción sería de US $354'972.366,80 en 

sus tres primeras etapas. Según la Cámara de 

Comercio de Manizales, el departamento del 

&KRFµ�VH�YHU£�EHQHͤFLDGR��\D�TXH�SHUPLWLU£�XQ�

gran impulso al desarrollo industrial pesquero, 

así como una vía de exportación de petróleo 

HQWUH�&RORPELD��9HQH]XHOD�\�%UDVLO�KDFLD�RWURV�

SD¯VHV�SRU�PHGLR�GHO�RF«DQR�3DF¯ͤFR��DGHP£V�

favorece no solo a sus mismos habitantes, sino 

a las regiones que hacen parte del llamado 

̴7UL£QJXOR�GH�2UR̵5  (Centro de observación para 

OD�LQIUDHVWUXFWXUD�GH�&DOGDV�&2,&��VI��

Con la construcción del puerto de Tribugá, el 

(VWDGR�SODQHD�WUDHU�P¼OWLSOHV�EHQHͤFLRV�SDUD�HO�

país y el Chocó, con el desarrollo de varias uni-

dades que sean paralelas a este, como son la 

construcción del tren Quibdó-Nuquí, la imple-

mentación de bodegas y contenedores, y un 

fortalecimiento a la conexión eléctrica y demás 

servicios públicos. Ahora bien, si pensamos 

este puerto como uno complementario al de 

%XHQDYHQWXUD��VDELHQGR�TXH�HVWH�PRYLOL]D�HO����

% de las cargas del país y que cuenta con unos 

problemas estructurales y sistemáticos por 

parte del Estado como un índice de pobreza del 

81 %, añadiendo problemas de alcantarillado, 

desempleo, falta de salud y seguridad, además 

de la corrupción que allí impera (Hernández, 

2017), y la presencia de grupos al margen de la 

ley y empresas internacionales que buscan 

enriquecerse a toda costa; es importante 

pensar si realmente es necesaria la construc-

FLµQ�GH�XQ�VHJXQGR�SXHUWR�HQ�OD�]RQD�GHO�3DF¯ͤ-

co, el cual acarrearía más daños ambientales 

que impactos positivos, o por el contrario, se 

debería cambiar de rumbo y pensar en la 

mejora de la infraestructura y los problemas 

sociales, políticos, económicos y ambientales 

TXH�DWUDYLHVD�HO�\D�FRQVWUXLGR�SXHUWR�GH�%XHQD-

ventura.
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Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�

political purity. 34

'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 

Abstract

In this article we will critically analyze the decisions and actions that have been taken in the cons-

truction of the Port of Tribugá, taking as a reference the multicultural policies that recognize the 

HWKQLF�JURXSV�RI�WKH�DUHD�DQG�WKHLU�ULJKWV�RYHU�WKH�WHUULWRU\��)LUVW��LW�ZLOO�EH�H[SODLQHG�KRZ�WKH�WHUULWRU\�

of Tribugá is conformed, geographically and population-wise, in addition we are going to contex-

WXDOL]H� WKH�FRQVWUXFWLRQ�RI� WKH�SRUW�DQG� LWV� UHODWLRQVKLS�ZLWK� WKH�%XHQDYHQWXUD�SRUW��6HFRQGO\��D�

theoretical review of the emergence of multicultural policies since the political constitution of 1991 

will be made. In addition, a critical view of their implementation is presented based on ethnographic 

studies, describing some changes in the territory and how the communities have dealt with them. 

)LQDOO\��WKH�SUHYLRXV�FRQVLGHUDWLRQV�ZLOO�EH�WDNHQ�LQWR�DFFRXQW�WR�PDNH�D�FULWLTXH�GLUHFWHG�WRZDUGV�

the construction of the port and the ways in which the demands of the inhabitants of the area have 

been underestimated in spite of the strong political struggles led by their different territorial organi-

zations.

.H\�ZRUGV� multiculturalism, Puerto de Tribugá, environment, indigenous communities, afro- des-

cendant communities

Recientemente, se ha visibilizado un extenso debate en los medios de comunicación y en las redes 

sociales en torno a los impactos ambientales, sociales y culturales que podría ocasionar la cons-

trucción del puerto de Tribugá en Chocó, Colombia. Diversos colectivos comunitarios indígenas y 

afrocolombianos que trabajan en pro del territorio, desde distintas perspectivas, han cuestionado 

las iniciativas desarrollistas, las políticas multiculturales y los reconocimientos desiguales expre-

sados en un abandono estatal hacia esta región del país, a pesar de las riquezas biológicas y cultu-

rales que posee. 

Un puerto para pocos, desgracia para muchos

(O�3XHUWR�GH�7ULEXJ£�VH�HQFXHQWUD�HQ�XQ�JROIR�GHO�2F«DQR�3DF¯ͤFR�FRORPELDQR��XELFDGR�HQ�HO�GHSDU-

tamento del Chocó a 120 kilómetros de su capital Quibdó. Se encuentra bajo la jurisdicción del mu-

nicipio de Nuquí que, según las proyecciones poblacionales de su plan de desarrollo, para el perio-

do 2020-2023 la población del municipio sería de 16.642 habitantes, con un gran porcentaje de 

SREODFLµQ�«WQLFD������������HQWUH�HOORV�WUHV�UHVJXDUGRV�LQG¯JHQDV��HO�UHVJXDUGR�-XUXELU£�&KRU¯��$OWR�

%DXGµ��UHVJXDUGR�5¯R�1XTX¯�\�HO�UHVJXDUGR�5¯R�

Panguí, divididas en ocho comunidades; adicio-

nalmente está la población afrodescendiente 

con un territorio colectivo bajo la representa-

ción del Consejo Comunitario General del Muni-

cipio de Nuquí, Los Riscales, que se divide en 

ocho comunidades asentadas en la zona rural 

GHO� PXQLFLSLR� GH� 1XTX¯�� -XUXELGD�� 7ULEXJ£��

Panguí, Coquí, Joví, Termales, Apartadó y Arusí 

(Plan de Desarrollo Territorial 2020-2023).

Es un área de gran biodiversidad, uno de los 

territorios menos explorados del país, además 

de ser de los más lluviosos del mundo y en el 

que convergen selva y mar, lo que hace de él 

uno de los sitios turísticos más codiciados para 

HO� DYLVWDPLHQWR� GH� EDOOHQDV�� GHOͤQHV�� DYHV� H�

insectos. Es por esto que este territorio ha sido 

reconocido a nivel local, regional e internacio-

nal, por lo tanto, se convierte en un área prote-

gida bajo el nombre de Distrito Regional de 

Manejo Integrado (DRMI Golfo de Tribugá – 

Cabo Corrientes).

La población de Tribugá se considera mul-

tiétnica y pluricultural, ya que cuenta con una 

amplia representatividad de afrocolombianos e 

indígenas (González, 2019), quienes confluyen, 

generando apropiación del territorio a partir de 

sus economías, basadas mayoritariamente en 

la pesca, seguida de la ganadería, la agricultura, 

y del ecoturismo. Pese a esto, la explotación 

maderera, la minería y el conflicto armado han 

generado diversos impactos ambientales y 

sociales. Los índices de pobreza multidimen-

sional para el 2018, según el censo del Departa-

mento Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE), llegaban al 45,1 % en el departamento 

�%ROHW¯Q� 7«FQLFR�� ������� $GLFLRQDOPHQWH�� VH�

comenzaron a implementar las construcciones 

de vías férreas y otros proyectos como el 

Puerto de Aguas Profundas, que nace en los 

Imagen #1: Mapa de la ubicación del puerto de Tribugá. DRMI Golfo de Tribugá. s.f.

años 80, pero se vuelve realidad en  el primer 

SHULRGR�GH�JRELHUQR�GH��OYDUR�8ULEH�9«OH]��HQ�HO�

PDUFR�GHO�GRFXPHQWR�̸9LVLµQ�&RORPELD�,,�&HQ-

tenario”, que proyectó este puerto como un 

FRPSOHPHQWR�GHO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��0X-

rillo, 2019). La organización empresarial Arquí-

medes S.A. es la responsable de promover y 

desarrollar dicho proyecto, con ayuda de diver-

sos accionistas como las gobernaciones del 

Chocó, Risaralda, Caldas, entre otros. La misión 

de esta organización es establecer un servicio 

portuario mundialmente competitivo y ambien-

WDOPHQWH� VRVWHQLEOH�� SDUD� EHQHͤFLR� GH� VXV�

socios. 

En cuanto al proyecto, sus implicaciones y 

VX�FRQH[LµQ�FRQ�HO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��VH�

estimó que para el año 2015 la inversión de 

construcción sería de US $354'972.366,80 en 

sus tres primeras etapas. Según la Cámara de 

Comercio de Manizales, el departamento del 

&KRFµ�VH�YHU£�EHQHͤFLDGR��\D�TXH�SHUPLWLU£�XQ�

gran impulso al desarrollo industrial pesquero, 

así como una vía de exportación de petróleo 

HQWUH�&RORPELD��9HQH]XHOD�\�%UDVLO�KDFLD�RWURV�

SD¯VHV�SRU�PHGLR�GHO�RF«DQR�3DF¯ͤFR��DGHP£V�

favorece no solo a sus mismos habitantes, sino 

a las regiones que hacen parte del llamado 

̴7UL£QJXOR�GH�2UR̵5  (Centro de observación para 

OD�LQIUDHVWUXFWXUD�GH�&DOGDV�&2,&��VI��

Con la construcción del puerto de Tribugá, el 

(VWDGR�SODQHD�WUDHU�P¼OWLSOHV�EHQHͤFLRV�SDUD�HO�

país y el Chocó, con el desarrollo de varias uni-

dades que sean paralelas a este, como son la 

construcción del tren Quibdó-Nuquí, la imple-

mentación de bodegas y contenedores, y un 

fortalecimiento a la conexión eléctrica y demás 

servicios públicos. Ahora bien, si pensamos 

este puerto como uno complementario al de 

%XHQDYHQWXUD��VDELHQGR�TXH�HVWH�PRYLOL]D�HO����

% de las cargas del país y que cuenta con unos 

problemas estructurales y sistemáticos por 

parte del Estado como un índice de pobreza del 

81 %, añadiendo problemas de alcantarillado, 

desempleo, falta de salud y seguridad, además 

de la corrupción que allí impera (Hernández, 

2017), y la presencia de grupos al margen de la 

ley y empresas internacionales que buscan 

enriquecerse a toda costa; es importante 

pensar si realmente es necesaria la construc-

FLµQ�GH�XQ�VHJXQGR�SXHUWR�HQ�OD�]RQD�GHO�3DF¯ͤ-

co, el cual acarrearía más daños ambientales 

que impactos positivos, o por el contrario, se 

debería cambiar de rumbo y pensar en la 

mejora de la infraestructura y los problemas 

sociales, políticos, económicos y ambientales 

TXH�DWUDYLHVD�HO�\D�FRQVWUXLGR�SXHUWR�GH�%XHQD-

ventura.
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5 “El Triángulo Económico de Colombia es un territorio delimitado por las tres principales ciudades del país: Bogotá, Mede-
llín y Cali, ocupa el 10 % del territorio nacional, posee el 76 % de la producción manufacturera, el 72 % de la industria de la 
construcción, el 75 % en comercio, 73 % del sector de servicios y 77 % del café. Asimismo, cuenta con el 69 % de la capaci-
dad instalada de la red eléctrica y el 60 % de la población económicamente activa” (Universidad Nacional de Colombia, 
2014). 

Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�

political purity. 34

'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 

Abstract

In this article we will critically analyze the decisions and actions that have been taken in the cons-

truction of the Port of Tribugá, taking as a reference the multicultural policies that recognize the 

HWKQLF�JURXSV�RI�WKH�DUHD�DQG�WKHLU�ULJKWV�RYHU�WKH�WHUULWRU\��)LUVW��LW�ZLOO�EH�H[SODLQHG�KRZ�WKH�WHUULWRU\�

of Tribugá is conformed, geographically and population-wise, in addition we are going to contex-

WXDOL]H� WKH�FRQVWUXFWLRQ�RI� WKH�SRUW�DQG� LWV� UHODWLRQVKLS�ZLWK� WKH�%XHQDYHQWXUD�SRUW��6HFRQGO\��D�

theoretical review of the emergence of multicultural policies since the political constitution of 1991 

will be made. In addition, a critical view of their implementation is presented based on ethnographic 

studies, describing some changes in the territory and how the communities have dealt with them. 

)LQDOO\��WKH�SUHYLRXV�FRQVLGHUDWLRQV�ZLOO�EH�WDNHQ�LQWR�DFFRXQW�WR�PDNH�D�FULWLTXH�GLUHFWHG�WRZDUGV�

the construction of the port and the ways in which the demands of the inhabitants of the area have 

been underestimated in spite of the strong political struggles led by their different territorial organi-

zations.

.H\�ZRUGV� multiculturalism, Puerto de Tribugá, environment, indigenous communities, afro- des-

cendant communities

Recientemente, se ha visibilizado un extenso debate en los medios de comunicación y en las redes 

sociales en torno a los impactos ambientales, sociales y culturales que podría ocasionar la cons-

trucción del puerto de Tribugá en Chocó, Colombia. Diversos colectivos comunitarios indígenas y 

afrocolombianos que trabajan en pro del territorio, desde distintas perspectivas, han cuestionado 

las iniciativas desarrollistas, las políticas multiculturales y los reconocimientos desiguales expre-

sados en un abandono estatal hacia esta región del país, a pesar de las riquezas biológicas y cultu-

rales que posee. 

Un puerto para pocos, desgracia para muchos

(O�3XHUWR�GH�7ULEXJ£�VH�HQFXHQWUD�HQ�XQ�JROIR�GHO�2F«DQR�3DF¯ͤFR�FRORPELDQR��XELFDGR�HQ�HO�GHSDU-

tamento del Chocó a 120 kilómetros de su capital Quibdó. Se encuentra bajo la jurisdicción del mu-

nicipio de Nuquí que, según las proyecciones poblacionales de su plan de desarrollo, para el perio-

do 2020-2023 la población del municipio sería de 16.642 habitantes, con un gran porcentaje de 

SREODFLµQ�«WQLFD������������HQWUH�HOORV�WUHV�UHVJXDUGRV�LQG¯JHQDV��HO�UHVJXDUGR�-XUXELU£�&KRU¯��$OWR�

%DXGµ��UHVJXDUGR�5¯R�1XTX¯�\�HO�UHVJXDUGR�5¯R�

Panguí, divididas en ocho comunidades; adicio-

nalmente está la población afrodescendiente 

con un territorio colectivo bajo la representa-

ción del Consejo Comunitario General del Muni-

cipio de Nuquí, Los Riscales, que se divide en 

ocho comunidades asentadas en la zona rural 

GHO� PXQLFLSLR� GH� 1XTX¯�� -XUXELGD�� 7ULEXJ£��

Panguí, Coquí, Joví, Termales, Apartadó y Arusí 

(Plan de Desarrollo Territorial 2020-2023).

Es un área de gran biodiversidad, uno de los 

territorios menos explorados del país, además 

de ser de los más lluviosos del mundo y en el 

que convergen selva y mar, lo que hace de él 

uno de los sitios turísticos más codiciados para 

HO� DYLVWDPLHQWR� GH� EDOOHQDV�� GHOͤQHV�� DYHV� H�

insectos. Es por esto que este territorio ha sido 

reconocido a nivel local, regional e internacio-

nal, por lo tanto, se convierte en un área prote-

gida bajo el nombre de Distrito Regional de 

Manejo Integrado (DRMI Golfo de Tribugá – 

Cabo Corrientes).

La población de Tribugá se considera mul-

tiétnica y pluricultural, ya que cuenta con una 

amplia representatividad de afrocolombianos e 

indígenas (González, 2019), quienes confluyen, 

generando apropiación del territorio a partir de 

sus economías, basadas mayoritariamente en 

la pesca, seguida de la ganadería, la agricultura, 

y del ecoturismo. Pese a esto, la explotación 

maderera, la minería y el conflicto armado han 

generado diversos impactos ambientales y 

sociales. Los índices de pobreza multidimen-

sional para el 2018, según el censo del Departa-

mento Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE), llegaban al 45,1 % en el departamento 

�%ROHW¯Q� 7«FQLFR�� ������� $GLFLRQDOPHQWH�� VH�

comenzaron a implementar las construcciones 

de vías férreas y otros proyectos como el 

Puerto de Aguas Profundas, que nace en los 

años 80, pero se vuelve realidad en  el primer 

SHULRGR�GH�JRELHUQR�GH��OYDUR�8ULEH�9«OH]��HQ�HO�

PDUFR�GHO�GRFXPHQWR�̸9LVLµQ�&RORPELD�,,�&HQ-

tenario”, que proyectó este puerto como un 

FRPSOHPHQWR�GHO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��0X-

rillo, 2019). La organización empresarial Arquí-

medes S.A. es la responsable de promover y 

desarrollar dicho proyecto, con ayuda de diver-

sos accionistas como las gobernaciones del 

Chocó, Risaralda, Caldas, entre otros. La misión 

de esta organización es establecer un servicio 

portuario mundialmente competitivo y ambien-

WDOPHQWH� VRVWHQLEOH�� SDUD� EHQHͤFLR� GH� VXV�

socios. 

En cuanto al proyecto, sus implicaciones y 

VX�FRQH[LµQ�FRQ�HO�SXHUWR�GH�%XHQDYHQWXUD��VH�

estimó que para el año 2015 la inversión de 

construcción sería de US $354'972.366,80 en 

sus tres primeras etapas. Según la Cámara de 

Comercio de Manizales, el departamento del 

&KRFµ�VH�YHU£�EHQHͤFLDGR��\D�TXH�SHUPLWLU£�XQ�

gran impulso al desarrollo industrial pesquero, 

así como una vía de exportación de petróleo 

HQWUH�&RORPELD��9HQH]XHOD�\�%UDVLO�KDFLD�RWURV�

SD¯VHV�SRU�PHGLR�GHO�RF«DQR�3DF¯ͤFR��DGHP£V�

favorece no solo a sus mismos habitantes, sino 

a las regiones que hacen parte del llamado 

̴7UL£QJXOR�GH�2UR̵5  (Centro de observación para 

OD�LQIUDHVWUXFWXUD�GH�&DOGDV�&2,&��VI��

Con la construcción del puerto de Tribugá, el 

(VWDGR�SODQHD�WUDHU�P¼OWLSOHV�EHQHͤFLRV�SDUD�HO�

país y el Chocó, con el desarrollo de varias uni-

dades que sean paralelas a este, como son la 

construcción del tren Quibdó-Nuquí, la imple-

mentación de bodegas y contenedores, y un 

fortalecimiento a la conexión eléctrica y demás 

servicios públicos. Ahora bien, si pensamos 

este puerto como uno complementario al de 

%XHQDYHQWXUD��VDELHQGR�TXH�HVWH�PRYLOL]D�HO����

% de las cargas del país y que cuenta con unos 

problemas estructurales y sistemáticos por 

parte del Estado como un índice de pobreza del 

81 %, añadiendo problemas de alcantarillado, 

desempleo, falta de salud y seguridad, además 

de la corrupción que allí impera (Hernández, 

2017), y la presencia de grupos al margen de la 

ley y empresas internacionales que buscan 

enriquecerse a toda costa; es importante 

pensar si realmente es necesaria la construc-

FLµQ�GH�XQ�VHJXQGR�SXHUWR�HQ�OD�]RQD�GHO�3DF¯ͤ-

co, el cual acarrearía más daños ambientales 

que impactos positivos, o por el contrario, se 

debería cambiar de rumbo y pensar en la 

mejora de la infraestructura y los problemas 

sociales, políticos, económicos y ambientales 

TXH�DWUDYLHVD�HO�\D�FRQVWUXLGR�SXHUWR�GH�%XHQD-

ventura.
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Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�

political purity. 34

'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 

Imagen #2. Instagram @exptribuga. Fotografía de ballena 
jorobada en el golfo de Tribugá. 2020

Multiculturalismo en la teoría y en la práctica

En su texto 8WRS¯D� SDUD� ORV� H[FOXLGRV (2004), 

Jaime Arocha señala que para el año 1959 la 

OHJLVODFLµQ� WUDQVIRUPµ� HO� 3DF¯ͤFR�&RORPELDQR�

en reserva forestal para el Estado; es decir, 

dentro del marco de normatividad estatal se 

podía hacer uso especial de la tierra para el 

desenglobe de parques nacionales, resguardos 

indígenas y zonas de concesión minera o ma-

derera, más no se reconoció el uso y posesión 

de estos territorios por las comunidades 

negras. Durante los años 80, el panorama con-

tinuaba siendo negativo para los afrocolombia-

QRV�GHO�3DF¯ͤFR�

Junto con el capitalismo, el desarrollo ha 

sido la fuerza transformadora más impor-

WDQWH� HQ� HO� 3DF¯ͤFR�� $� FRPLHQ]RV� GH� OD�

década del ochenta, el primer plan para el 

̸GHVDUUROOR�LQFOX\HQWH�H�LQWHJUDO̹�GHO�3DF¯ͤFR�

colombiano consideró a la región como una 

entidad donde se podía dar el desarrollo. 

(Escobar, p.69, 2003)

No obstante, en Colombia, para 1989, se 

DGRSWµ� HO� FRQYHQLR� ���� GH� OD� 2UJDQL]DFLµQ�

,QWHUQDFLRQDO� GHO� 7UDEDMR� �2,7�� TXH� UHFRQRFH��

respeta y protege a los pueblos indígenas, 

además de   permitirles asumir el control de sus 

formas de vida. Esto daría paso luego a la Con-

sulta Previa como un derecho de todos los pue-

blos étnicos, y que daría un giro importante en 

las reformas constitucionales, a lo que se llamó 

̸FRQVWLWXFLRQDOLVPR� PXOWLFXOWXUDO̹� �%RQLOOD��

2006, citado por Dover y Lopera, 2013, p. 81.), 

sin embargo, para que el indígena o el afrodes-

cendiente obtenga el derecho a la Consulta 

Previa se ve en la necesidad de asumirse como 

un otro para lograr ser reconocidos, cuando 

realmente deberían ser ciudadanos partícipes 

en igualdad de condiciones en un país pluriétni-

co y multicultural (Dover y Lopera, 2013).

En el año de 1991, con la nueva constitución 

política, en el artículo 7, el Estado reconoce y 

protege la diversidad étnica y cultural de la 

nación colombiana. Esto dio paso al reconoci-

miento de derechos a grupos étnicos y a la 

implementación de políticas multiculturales. 

Una de las más importantes fue la ley 70 de 

1993, que habla sobre la posibilidad de las 

FRPXQLGDGHV� QHJUDV� GH� LGHQWLͤFDUVH� FRPR�

sujetos de derechos y la legitimación de sus 

territorios ancestrales mediante la titulación 

FROHFWLYD��VX�LQWHQFLµQ�IXQGDPHQWDO�IXH��

(...) el indiscutible surgimiento de la catego-

ría de comunidades negras como un hecho 

central de la política y la cultura, de modo tal 

que colectividades como la red de organiza-

ciones etno-territoriales conocida como 

Proceso de Comunidades Negras (PCN) 

adoptaron ellas mismas esta categoría. (Es-

cobar, p. 70, 2011)

Sin embargo, es necesario aclarar que, como 

GLFH�'LDQD�%RFDUHMR���������HVWDV�SRO¯WLFDV�PXO-

ticulturales no responden sólo al reconocimien-

to de las múltiples formas de diversidad pre-

sentes en las sociedades contemporáneas, 

sino al reconocimiento político de solo algunas 

de estas formas de diferencia en los marcos 

legales y normativos; así como la opción de 

estas otredades de pertenecer o diferenciarse a 

SDUWLU�GH�HVWRV�GHUHFKRV�TXH�ORV�UHVSDOGDQ��̸HQ�

cuanto ciudadanos como cualquier otro- pero 

WDPEL«Q� HVSHF¯ͤFRV� �HQ� IXQFLµQ� GH� FULWHULRV�

étnico-culturales” (Laurent, 2012, p.48). Se 

pone en duda si estas políticas multiculturales 

traspasan el ámbito académico-político y 

logran ser integradas en las dinámicas socio-

culturales de los grupos étnicos o si, por el con-

trario, el Estado ignora sus problemas y necesi-

dades, obligándolos a generar soluciones alter-

nativas por medio de sus propias jurisdiccio-

nes, herramientas y dinámicas locales. Para la 

G«FDGD�GH�������OD�LQYHUVLµQ�HQ�HO�3DF¯ͤFR�SRU�

SDUWH�GHO�(VWDGR�HUD� LQVXͤFLHQWH��1R�REVWDQWH��

Marta Domínguez (2011) señala que donde se 

presentó una mayor actividad fue en la consoli-

dación de organizaciones locales a favor de la 

titulación colectiva de tierras para las comuni-

GDGHV� QHJUDV�� ̸HVWH� SURFHVR� FRQWULEX\µ� D� OD�

consolidación de un Estado particular por 

PHGLR�GH� OD� OHJLWLPDFLµQ�RͤFLDO�GH�HVWUXFWXUDV�

territoriales y de poder locales denominadas 

̴FRQVHMRV�FRPXQLWDULRV̵�� TXH�VH�DSURSLDURQ�GH�

un discurso de autonomía étnico-territorial” 

(Domínguez, 2011, p.183-184). 

El imaginario colectivo6 que se tiene sobre la 

idea de desarrollo, ha logrado que dichas políti-

cas multiculturales se subordinan a intereses 

privados que no obedecen a las necesidades de 

la comunidad, sino que apuntan a una idea de 

economía neoliberal que actúa sobre la región, 

afectando tanto social como ambientalmente el 

territorio. Sin embargo, existen políticas de 

desarrollo alternativas nacionales e internacio-

nales que permiten dar cuenta de esas otras 

formas de concebir el desarrollo, permitiendo 

que las comunidades campesinas, negras e 

indígenas manejen sus recursos desde un 

conocimiento territorial y ancestral.
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6 Conjunto de símbolos que hay en una sociedad en un momento específico, es decir, la mente social colectiva. En pala-
bras de Edgar Morin “una participación colectiva que amplía la participación individual.” (Morin, 1972, s.p. )

Y el presidente, su partido y sus aliados me-

diáticos siguen suministrando las bebidas. No 

ha habido un momento de la verdad, ningún 

shock al darse cuenta de que las payasadas 

tienen que terminar. Nadie de cualquier sustan-

cia de la derecha estadounidense ha interveni-

GR�SDUD�GHFLU��̸F£OPDWH��OD�JHQWH�HVW£�PXULHQGR�

aquí”. 

The Right got us here because they pull in 

unison. They’ve been doing it for decades 

and every election, the whole country slides. 

There are more of us, but we refuse to work 

WRJHWKHU��:H�UHIXVH�WR� MXVW�GHFLGH�RQ�D�ͤUVW�

step and take it. We refuse so hard we’d 

UDWKHU�VD\�̸EXUQ�LW�GRZQ̹�WKDQ�FRPSULVH�RXU�

political purity. 34

'H�DK¯�TXH��QLQJXQD�FDQWLGDG�GH�ͤ ORVRI¯D�YDOH�

una onza de praxis y su pureza no los eximirá 

de la pereza moral de decidir que sus vecinos 

VRQ� VDFULͤFLRV� DFHSWDEOHV� HQ� QRPEUH� GH� XQ�

mundo feliz. Claro está que en una verdadera 

elección se debería debatir sobre cuál de los 

candidatos es mejor, pero en tiempos como 

estos no se puede dar el lujo ni el privilegio de 

decir que ambas partes son igual de malas. 

%DMR� HO� IDVFLVPR�� OD� &RQVWLWXFLµQ� QR� LPSRUWD��

Encontrarán una forma de evitarla . También 

están tratando de encontrar formas de evitar 

las enmiendas, hurgando y presionando a la 

libertad de expresión hasta que puedan encon-

trar una manera de cerrarla. Si Trump decide 

que no quiere jugar más, tiene todo un ejército, 

y acaba de demostrar que la policía secreta que 

tiene a su servicio hará lo que sea que diga. Se 

debe reconocer que arrojar a la gente en Port-

land en furgonetas no fue la máxima violación 

GH�OD�OLEHUWDG��'DYLHV���������)XH�VROR�XQ�SDVR�

en una toma autoritaria masiva. No se puede 

FRQͤDU�HQ�TXH�OD�SROLF¯D�VHFUHWD�KDJD�OR�FRUUHF-

to y Trump acaba de demostrar que lo escucha-

rán como perros entrenados.

Conclusiones

Esa es la marca de cuán profundo es el proble-

PD�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV��QR�HV�VROR�TXH�7UXPS�

haya tratado la crisis simplemente como una 

forma de alimentar los odios tribales, sino que 

este comportamiento se ha normalizado. 

Cuando el espectáculo de fenómenos se trans-

mite en directo por televisión todas las noches, 

y la estrella se jacta de sus índices de audien-

cia, ya no es realmente un espectáculo de fenó-

menos. Para un bloque muy grande y sólido de 

estadounidenses, es una realidad.

Y esto empeorará antes de mejorar. Trump 

tiene pocos meses más en el poder. En su 

GLVFXUVR�LQDXJXUDO�HQ�������HYRFµ�OD�̸FDUQLFHU¯D�

estadounidense” y prometió detenerla. Pero 

ahora que ha llegado la verdadera carnicería, se 

está deleitando con ella. Está en su elemento.

A medida que las cosas empeoren, bombea-

rá más odio y falsedad, más desafío a la razón y 

la decencia como un deseo de muerte, al agua 

subterránea. Si una nueva administración lo 

sucede en 2021, tendrá que limpiar el vertedero 

tóxico que deja. Si es reelegido, la toxicidad se 

convertirá en el elemento vital de la política 

estadounidense. 

The current president is literally a fascist. 

He’s slow burning, meaning he’s slowly 

moving the goalpost farther right. The only 

reason he’s slow-moving is because the 

Republican party still has the barest sem-

blance of a conscience. Think of what would 

KDYH� KDSSHQHG� LI� >7UXPS@� VDLG� ̸ZH� VKRXOG�

delay the election!” and McConnell said, 

̸\HDK�RND\�WKDW�VRXQGV�FRRO��35

Los movimientos sociales y los mecanismos 

de organización comunitaria son más impor-

tantes que nunca en este momento. Donde los 

sistemas sociales y de salud se derrumban, se 

están estableciendo sociedades de ayuda 

mutua y están en condiciones de reaccionar 

rápidamente. En algunos lugares, los activistas 

están movilizando sus redes y comunidades 

para asegurar que las oportunidades que 

surgen de este momento histórico no quedan 

desaprovechadas y que las demandas anterio-

res (por ejemplo, renta básica universal) y las 

prácticas (agricultura apoyada por la comuni-

dad) se traduzcan para adaptarse a la situación 

actual (renta básica de emergencia pandémica, 

expansión masiva de las cadenas de suministro 

locales). En otros espacios, los sistemas orga-

nizativos locales se están uniendo para explo-

rar cómo apoyar a las poblaciones vulnerables; 

llegar a quienes no tienen los recursos y las 

redes de seguridad para que tomen las precau-

ciones que aquellos en posición de privilegio 

pueden tomar y desarrollar roles de solidaridad 

cruciales en un momento en el que el miedo y la 

desesperanza es el factor predominante.

Ante la evidente necesidad de una transfor-

mación radical y compleja, los movimientos 

sociales también actúan de diversas formas 

TXH�GLͤHUHQ�GH� ODV�SURWHVWDV��(Q�GHͤQLWLYD�� ORV�

movimientos sociales en Estados Unidos 

GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�FUHDQ�\�UHFUHDQ�Y¯QFXORV��

se basan en las redes existentes, pero también, 

HQ�DFFLµQ��ODV�FRQHFWDQ�\�PXOWLSOLFDQ��)UHQWH�D�

ODV�PDQLͤHVWDV�GHͤFLHQFLDV�GHO�(VWDGR�\��P£V�

aún, del mercado, las organizaciones de movi-

PLHQWRV�VRFLDOHV�VH�FRQͤJXUDQ�̰FRPR�RFXUUH�

en todos los países azotados por la pandemia– 

en grupos de apoyo mutuo, promoviendo la 

acción social directa ayudando a los más nece-

sitados. Por tanto, producen resiliencia respon-

diendo a la necesidad de solidaridad.

Los movimientos también actúan como 

canales para la elaboración de propuestas. 

Hacen uso de conocimientos alternativos espe-

cializados, pero también añaden los conoci-

mientos prácticos que surgen de las experien-

cias directas de los ciudadanos. Construyendo 

esferas públicas alternativas, las organizacio-

nes de movimientos sociales ayudan a imagi-

nar escenarios futuros. La multiplicación del 

espacio público permite la fertilización cruzada, 

contrastando la sobre-especialización del 

conocimiento académico y facilitando la cone-

xión entre el conocimiento abstracto y las prác-

ticas concretas. De este conocimiento, la fertili-

zación cruzada proviene también de la capaci-

GDG�GH�FRQHFWDU�ODV�GLYHUVDV�FULVLV��SDUD�GHWHF-

tar la conexión entre la propagación y la letali-

GDG� GHO� &29,'���� \� HO� FDPELR� FOLP£WLFR�� ODV�

guerras, la violencia contra las mujeres, y las 

expropiaciones de derechos. De esta manera, la 

reflexión en y de los movimientos sociales 

aumenta la capacidad para comprender las 

causas económicas, sociales y políticas de la 

pandemia, que no es un fenómeno natural ni un 

castigo divino.

La pandemia muestra explícitamente las 

discrepancias en los sistemas (capitalistas) 

que parecen establecer normas en la sociedad, 

como la falta de vincular la atención médica 

con el empleo, la atención médica que se con-

vierte en un privilegio de los ricos y la inestabili-

GDG� GHQWUR� GHO� HPSOHR� ̸VLQ� WUDEDMR�� VLQ� SDJD̹�

(Harvey, 2020). También existe la ironía de 

cómo los trabajadores esenciales son aplaudi-

dos en tiempos de crisis, pero siguen siendo 

mal pagados y considerados prescindibles, se 

les da el título de héroes para poderlos volverlos 

mártires y no sufrir por sus muertes.

En palabras de Kendi (2019) racista o anti-

UUDFLVWD��HVWDV�QR�VRQ� LGHQWLGDGHV�ͤMDV��3XHGH�

ser una y luego la otra en cuestión de minutos. 

Es lo que se dice y se hace al respecto, lo que 

determina quién se es, y quién no se es.

Las personas quieren creer que pueden con-

tribuir a algún propósito que vaya más allá de la 

pandemia. Las protestas parecen darles la sen-

sación de que la vida tiene sentido y que juntos 

pueden lograr un cambio. Un cambio que están 

ORJUDQGR��/D�YLGD�QR�WLHQH�SRU�TX«�HVWDU�GHͤQLGD�

por una pandemia donde el distanciamiento 

social, lavarse las manos y mantener la seguri-

dad son las únicas opciones. Se puede unir a un 

colectivo con una causa contra el racismo, la 

injusticia social y la brutalidad policial, ya sea a 

través de la protesta u otros mecanismos de 

apoyo. Desde el miedo en este tiempo actual, 

PXFKDV�SHUVRQDV�KDQ�HQFRQWUDGR�XQ�VLJQLͤFD-

do. Y este es solo el comienzo.

(Q�GHͤQLWLYD��SDUD�DOJXQRV�EODQFRV��OD�SDUWL-

FLSDFLµQ� GH� ORV� EHQHͤFLRV� HV�PD\RU� R�PHQRU�

que para otros, dependiendo, entre otras cosas, 

de la dinámica de clase social. Pero una cosa es 

VHJXUD��FROHFWLYDPHQWH��OD�SREODFLµQ�EODQFD�GH�

los Estados Unidos ahora tiene una enorme 

ventaja inmerecida de riqueza y poder, e inde-

pendientemente del tipo de personas que sean 

como individuos o de lo que hayan hecho o no 

ellos mismos, esa ventaja no se puede desvin-

cular de la historia de la raza y el racismo en 

Estados Unidos. El pasado es más que historia. 

También está presente en distribuciones 

estructurales de riqueza y poder e ideologías 

culturales, leyes, prácticas, creencias y actitu-

GHV�FX\R�HIHFWR�HV�MXVWLͤFDU��GHIHQGHU�\�SHUSH-

tuar el sistema de privilegio blanco. Y el pasado 

está presente en los enormes dilemas morales 

que surgen de tal historia y la cuestión de qué 

hacer con el sufrimiento innecesario y la injusti-

cia que resultan de ella.

De cualquier manera, pasará mucho tiempo 

antes de que el resto del mundo pueda imaginar 

que Estados Unidos volverá a ser grande otra 

vez, cuando nunca ha logrado ser grande.

 Multiculturalismo en la teoría y en la práctica

En su texto 8WRS¯D� SDUD� ORV� H[FOXLGRV (2004), 

Jaime Arocha señala que para el año 1959 la 

OHJLVODFLµQ� WUDQVIRUPµ� HO� 3DF¯ͤFR�&RORPELDQR�

en reserva forestal para el Estado; es decir, 

dentro del marco de normatividad estatal se 

podía hacer uso especial de la tierra para el 

desenglobe de parques nacionales, resguardos 

indígenas y zonas de concesión minera o ma-

derera, más no se reconoció el uso y posesión 

de estos territorios por las comunidades 

negras. Durante los años 80, el panorama con-

tinuaba siendo negativo para los afrocolombia-

QRV�GHO�3DF¯ͤFR�

Junto con el capitalismo, el desarrollo ha 

sido la fuerza transformadora más impor-

WDQWH� HQ� HO� 3DF¯ͤFR�� $� FRPLHQ]RV� GH� OD�

década del ochenta, el primer plan para el 

̸GHVDUUROOR�LQFOX\HQWH�H�LQWHJUDO̹�GHO�3DF¯ͤFR�

colombiano consideró a la región como una 

entidad donde se podía dar el desarrollo. 

(Escobar, p.69, 2003)

No obstante, en Colombia, para 1989, se 

DGRSWµ� HO� FRQYHQLR� ���� GH� OD� 2UJDQL]DFLµQ�

,QWHUQDFLRQDO� GHO� 7UDEDMR� �2,7�� TXH� UHFRQRFH��

respeta y protege a los pueblos indígenas, 

además de   permitirles asumir el control de sus 

formas de vida. Esto daría paso luego a la Con-

sulta Previa como un derecho de todos los pue-

blos étnicos, y que daría un giro importante en 

las reformas constitucionales, a lo que se llamó 

̸FRQVWLWXFLRQDOLVPR� PXOWLFXOWXUDO̹� �%RQLOOD��

2006, citado por Dover y Lopera, 2013, p. 81.), 

sin embargo, para que el indígena o el afrodes-

cendiente obtenga el derecho a la Consulta 

Previa se ve en la necesidad de asumirse como 

un otro para lograr ser reconocidos, cuando 

realmente deberían ser ciudadanos partícipes 

en igualdad de condiciones en un país pluriétni-

co y multicultural (Dover y Lopera, 2013).

En el año de 1991, con la nueva constitución 

política, en el artículo 7, el Estado reconoce y 

protege la diversidad étnica y cultural de la 

nación colombiana. Esto dio paso al reconoci-

miento de derechos a grupos étnicos y a la 

implementación de políticas multiculturales. 

Una de las más importantes fue la ley 70 de 

1993, que habla sobre la posibilidad de las 

FRPXQLGDGHV� QHJUDV� GH� LGHQWLͤFDUVH� FRPR�

sujetos de derechos y la legitimación de sus 

territorios ancestrales mediante la titulación 

FROHFWLYD��VX�LQWHQFLµQ�IXQGDPHQWDO�IXH��

(...) el indiscutible surgimiento de la catego-

ría de comunidades negras como un hecho 

central de la política y la cultura, de modo tal 

que colectividades como la red de organiza-

ciones etno-territoriales conocida como 

Proceso de Comunidades Negras (PCN) 

adoptaron ellas mismas esta categoría. (Es-

cobar, p. 70, 2011)

Sin embargo, es necesario aclarar que, como 

GLFH�'LDQD�%RFDUHMR���������HVWDV�SRO¯WLFDV�PXO-

ticulturales no responden sólo al reconocimien-

to de las múltiples formas de diversidad pre-

sentes en las sociedades contemporáneas, 

sino al reconocimiento político de solo algunas 

de estas formas de diferencia en los marcos 

legales y normativos; así como la opción de 

estas otredades de pertenecer o diferenciarse a 

SDUWLU�GH�HVWRV�GHUHFKRV�TXH�ORV�UHVSDOGDQ��̸HQ�

cuanto ciudadanos como cualquier otro- pero 

WDPEL«Q� HVSHF¯ͤFRV� �HQ� IXQFLµQ� GH� FULWHULRV�

étnico-culturales” (Laurent, 2012, p.48). Se 

pone en duda si estas políticas multiculturales 

traspasan el ámbito académico-político y 

logran ser integradas en las dinámicas socio-

culturales de los grupos étnicos o si, por el con-

trario, el Estado ignora sus problemas y necesi-

dades, obligándolos a generar soluciones alter-

nativas por medio de sus propias jurisdiccio-

nes, herramientas y dinámicas locales. Para la 

G«FDGD�GH�������OD�LQYHUVLµQ�HQ�HO�3DF¯ͤFR�SRU�

SDUWH�GHO�(VWDGR�HUD� LQVXͤFLHQWH��1R�REVWDQWH��

Marta Domínguez (2011) señala que donde se 

presentó una mayor actividad fue en la consoli-

dación de organizaciones locales a favor de la 

titulación colectiva de tierras para las comuni-

GDGHV� QHJUDV�� ̸HVWH� SURFHVR� FRQWULEX\µ� D� OD�

consolidación de un Estado particular por 

PHGLR�GH� OD� OHJLWLPDFLµQ�RͤFLDO�GH�HVWUXFWXUDV�

territoriales y de poder locales denominadas 

̴FRQVHMRV�FRPXQLWDULRV̵�� TXH�VH�DSURSLDURQ�GH�

un discurso de autonomía étnico-territorial” 

(Domínguez, 2011, p.183-184). 

El imaginario colectivo6 que se tiene sobre la 

idea de desarrollo, ha logrado que dichas políti-

cas multiculturales se subordinan a intereses 

privados que no obedecen a las necesidades de 

la comunidad, sino que apuntan a una idea de 

economía neoliberal que actúa sobre la región, 

afectando tanto social como ambientalmente el 

territorio. Sin embargo, existen políticas de 

desarrollo alternativas nacionales e internacio-

nales que permiten dar cuenta de esas otras 

formas de concebir el desarrollo, permitiendo 

que las comunidades campesinas, negras e 

indígenas manejen sus recursos desde un 

conocimiento territorial y ancestral.
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7 Grupo de jóvenes y líderes de Nuquí, Chocó, integrantes del Consejo Comunitario Los Riscales, interesados en trabajar 
por el bien de la comunidad, facilitando la información y promoviendo el diálogo en pro de la conservación de los recursos 
naturales, patrimonio cultural y defensa del territorio”.

(Q�HO�HVWXGLR�HWQRJU£ͤFR�GH�6DQGUD�7XUED\�

������� ̸&RQRFLPLHQWR� HFROµJLFR� ORFDO� VREUH�

ecosistemas marinos en dos comunidades 

FRVWHUDV��HO�9DOOH�\�6DS]XUUR̹��GHPRVWUµ�TXH�ORV�

habitantes tienen una cosmogonía, que les per-

mite adaptar sus costumbres a los problemas 

ambientales que enfrentan y desarrollan siste-

mas económicos amigables con el medio que 

los rodea. De la misma forma, se expone que la 

comunidad no se mostró satisfecha con las 

iniciativas impuestas por externos en su propio 

WHUULWRULR��SXHV�GLFHQ�TXH�̸HVWXYLHURQ�DVRFLDGDV�

a la discriminación, al desconocimiento de las 

costumbres, creencias y valores de los pobla-

dores nativos” (Turbay et al, 2012, p.26). 

Los lugareños de estos territorios han mos-

trado gran dominio e interés en la defensa de 

sus ecosistemas, apelando a su conocimiento 

ancestral y a las leyes de la constitución; gene-

rando una participación política activa de los 

mismos habitantes, que permite además un 

fortalecimiento de sus lazos comunitarios e 

identidad territorial.

Puede decirse que en esta articulación entre 

identidad cultural y apropiación de un territorio 

subyace la ecología política del movimiento 

social de comunidades negras e indígenas. La 

demarcación de territorios colectivos negros y 

resguardos indígenas ha llevado a los activis-

tas a desarrollar una concep

ción del territorio que hace hincapié en articula-

ciones entre los patrones de asentamiento, los 

usos del espacio y las prácticas de usos-signi-

ͤFDGRV�GH�ORV�UHFXUVRV�>QDWXUDOHV�\�FXOWXUDOHV@�

expresados, en el caso indígena, en cosmolo-

gías ancestrales. (Escobar y Pardo, 2004, p. 

314)

Luchas sin tregua: tensión por un territorio

 

Las comunidades que habitan el golfo de Tribu-

gá han creado diferentes articulaciones políti-

cas y comunitarias, así como emisiones de 

SUHQVD��PDQLͤHVWRV�\�HVWUDWHJLDV�SDUD�XQD�SDU-

WLFLSDFLµQ�SRO¯WLFD�DFWLYD��$OJXQDV�GH�HVWDV�VRQ��

el Distrito de Manejo Integrado DRMI, el colecti-

YR�GH�FRPXQLFDFLRQHV�OODPDGR�̸(1�38-$̹�7  La 

Minga y el colectivo Asociación de Consejo 

Comunitario General Los Riscales. Con el surgi-

Imagen #3. Instagram @exptribuga.
 Fotografía hombre en balsa. 2020.

miento de estos colectivos, se ha generado una 

visibilidad política y un constante diálogo con 

el mismo territorio, con ayuda de herramientas 

como la ]RQLͤFDFLµQ�8 demostrando que el 

Estado ha adoptado sesgos a la hora de gene-

rar discusiones con los habitantes, o ha pasado 

por alto las políticas multiculturales. Como 

señala Comunicaciones Comisión Interétnica 

GH� OD� 9HUGDG� GH� OD� 5HJLµQ� 3DF¯ͤFR� �&,93��

��������

Tribugá es un sueño neocolonial con voz de 

empresarios, pero nunca como un territorio con 

dueños y habitantes ancestrales que tienen 

otra opinión sobre lo que debería ser el futuro 

de su departamento y sus comunidades. La 

opinión de los negros y los indígenas no cuenta, 

los proyectos siempre se han implantado y 

diseñado desde afuera.

Cuando los habitantes nacen en un territorio 

como el de Tribugá, que saben tiene etiquetas 

internacionales como la de +RSH�6SRW��  no se 

ven tentados a abogar por él solo por esas 

denominaciones; lo hacen porque adquieren un 

conocimiento del territorio y porque lo más 

importante es transmitir el conocimiento a 

través de la etnoeducación y la educación am-

biental para que 

logre llegar a todos los miembros de la comuni-

dad y se forme una identidad colectiva y un 

manejo territorial. Es ingenuo pensar que la 

idea de la destrucción del ecosistema sea algo 

unicausal proveniente de un megaproyecto; es 

en cambio, un problema, que viene de múltiples 

vertientes que, de una u otra forma, llevan a la 

DOWHUDFLµQ�GHO�PHGLR�� OD�FRPXQLGDG�GH� OD�]RQD�

no está exenta de realizar acciones perjudicia-

les. El imaginario que se tiene sobre el cuidado 

de la naturaleza, relacionado directamente con 

los grupos étnicos, está atravesado por las 

idealizaciones que se les han impuesto y que 

no corresponden necesariamente con lo que 

creen.

No obstante, estas dinámicas de interacción 

con el medio por parte de los habitantes no 

logran ser tan perjudiciales para el ecosistema 

como lo es la construcción de un puerto de 

aguas profundas, el cual afectaría, entre 

muchas cosas, 900 hectáreas de mangle que 

tiene el golfo incluyendo el piñuelo10 (especie 

única en América) y el proceso migratorio de 

las ballenas jorobadas, además 200 kilómetros 

de selva húmeda tropical los cuales serían 
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8 La cual les permite a los habitantes conocer y organizar su territorio para identificar las áreas de preservación, recupera-
ción, asentamiento humano, uso público y uso sostenible. Igualmente, la propuesta participativa que esta organización 
propone es incluyente, respetando todas las responsabilidades de los integrantes, permitiendo una buena administración 
del área protegida (Infografía DRMI).
9 Los ‘puntos de esperanza’ son lugares especiales que se identifican científicamente como críticos para la salud del 
océano. Nuestros Hope Spots son defendidos por conservacionistas locales a quienes apoyamos con comunicaciones, 
expediciones y asesoramiento científico (Mission Blue).
10 El mangle piñuelo (Pelliciera rhizophorae) es una especie monotípica de la familia Theaceae que se encuentra en las 
zonas costeras tropicales.  

(Q�HO�HVWXGLR�HWQRJU£ͤFR�GH�6DQGUD�7XUED\�

������� ̸&RQRFLPLHQWR� HFROµJLFR� ORFDO� VREUH�

ecosistemas marinos en dos comunidades 

FRVWHUDV��HO�9DOOH�\�6DS]XUUR̹��GHPRVWUµ�TXH�ORV�

habitantes tienen una cosmogonía, que les per-

mite adaptar sus costumbres a los problemas 

ambientales que enfrentan y desarrollan siste-

mas económicos amigables con el medio que 

los rodea. De la misma forma, se expone que la 

comunidad no se mostró satisfecha con las 

iniciativas impuestas por externos en su propio 

WHUULWRULR��SXHV�GLFHQ�TXH�̸HVWXYLHURQ�DVRFLDGDV�

a la discriminación, al desconocimiento de las 

costumbres, creencias y valores de los pobla-

dores nativos” (Turbay et al, 2012, p.26). 

Los lugareños de estos territorios han mos-

trado gran dominio e interés en la defensa de 

sus ecosistemas, apelando a su conocimiento 

ancestral y a las leyes de la constitución; gene-

rando una participación política activa de los 

mismos habitantes, que permite además un 

fortalecimiento de sus lazos comunitarios e 

identidad territorial.

Puede decirse que en esta articulación entre 

identidad cultural y apropiación de un territorio 

subyace la ecología política del movimiento 

social de comunidades negras e indígenas. La 

demarcación de territorios colectivos negros y 

resguardos indígenas ha llevado a los activis-

tas a desarrollar una concep

ción del territorio que hace hincapié en articula-

ciones entre los patrones de asentamiento, los 

usos del espacio y las prácticas de usos-signi-

ͤFDGRV�GH�ORV�UHFXUVRV�>QDWXUDOHV�\�FXOWXUDOHV@�

expresados, en el caso indígena, en cosmolo-

gías ancestrales. (Escobar y Pardo, 2004, p. 

314)

Luchas sin tregua: tensión por un territorio

 

Las comunidades que habitan el golfo de Tribu-

gá han creado diferentes articulaciones políti-

cas y comunitarias, así como emisiones de 

SUHQVD��PDQLͤHVWRV�\�HVWUDWHJLDV�SDUD�XQD�SDU-

WLFLSDFLµQ�SRO¯WLFD�DFWLYD��$OJXQDV�GH�HVWDV�VRQ��

el Distrito de Manejo Integrado DRMI, el colecti-

YR�GH�FRPXQLFDFLRQHV�OODPDGR�̸(1�38-$̹�7  La 

Minga y el colectivo Asociación de Consejo 

Comunitario General Los Riscales. Con el surgi-

miento de estos colectivos, se ha generado una 

visibilidad política y un constante diálogo con 

el mismo territorio, con ayuda de herramientas 

como la ]RQLͤFDFLµQ�8 demostrando que el 

Estado ha adoptado sesgos a la hora de gene-

rar discusiones con los habitantes, o ha pasado 

por alto las políticas multiculturales. Como 

señala Comunicaciones Comisión Interétnica 

GH� OD� 9HUGDG� GH� OD� 5HJLµQ� 3DF¯ͤFR� �&,93��

��������

Tribugá es un sueño neocolonial con voz de 

empresarios, pero nunca como un territorio con 

dueños y habitantes ancestrales que tienen 

otra opinión sobre lo que debería ser el futuro 

de su departamento y sus comunidades. La 

opinión de los negros y los indígenas no cuenta, 

los proyectos siempre se han implantado y 

diseñado desde afuera.

Cuando los habitantes nacen en un territorio 

como el de Tribugá, que saben tiene etiquetas 

internacionales como la de +RSH�6SRW��  no se 

ven tentados a abogar por él solo por esas 

denominaciones; lo hacen porque adquieren un 

conocimiento del territorio y porque lo más 

importante es transmitir el conocimiento a 

través de la etnoeducación y la educación am-

biental para que 

logre llegar a todos los miembros de la comuni-

dad y se forme una identidad colectiva y un 

manejo territorial. Es ingenuo pensar que la 

idea de la destrucción del ecosistema sea algo 

unicausal proveniente de un megaproyecto; es 

en cambio, un problema, que viene de múltiples 

vertientes que, de una u otra forma, llevan a la 

DOWHUDFLµQ�GHO�PHGLR�� OD�FRPXQLGDG�GH� OD�]RQD�

no está exenta de realizar acciones perjudicia-

les. El imaginario que se tiene sobre el cuidado 

de la naturaleza, relacionado directamente con 

los grupos étnicos, está atravesado por las 

idealizaciones que se les han impuesto y que 

no corresponden necesariamente con lo que 

creen.

No obstante, estas dinámicas de interacción 

con el medio por parte de los habitantes no 

logran ser tan perjudiciales para el ecosistema 

como lo es la construcción de un puerto de 

aguas profundas, el cual afectaría, entre 

muchas cosas, 900 hectáreas de mangle que 

tiene el golfo incluyendo el piñuelo10 (especie 

única en América) y el proceso migratorio de 

las ballenas jorobadas, además 200 kilómetros 

de selva húmeda tropical los cuales serían 
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removidos (Piedrahita, 2019). Adicionalmente, 

la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), le 

negó la solicitud de la concesión portuaria a la 

Sociedad Promotora Proyecto Arquímedes S.A. 

por no presentar un contrato de garantías 

válido para continuar con el trámite de la cons-

trucción del puerto (El Tiempo, 2020).

Conclusión

Es importante resaltar el trabajo comunitario y 

la gestión colectiva que se ha articulado a 

través de los años en la región de Tribugá en pro 

del medio ambiente, entendiendo que no ha 

sido fácil su inclusión en el debate de las deci-

siones en torno al territorio tomadas por el 

Estado, los académicos y los encargados de la 

construcción del puerto. Es así como logramos 

HYLGHQFLDU�TXH�QR�KD�VLGR�VXͤFLHQWH� OD� LPSOH-

mentación de políticas multiculturales para el 

reconocimiento de la diversidad cultural y los 

derechos de los grupos étnicos, pues, a pesar 

de su larga trayectoria en la constitución 

colombiana, no logran satisfacer las necesida-

des que estos tienen y, en consecuencia, 

comienzan a demandar visibilidad por medio de 

sus propias organizaciones.

Las políticas estatales se han convertido en 

una herramienta discursiva con la cual se per-

petúa la idea estigmatizadora de la otredad, la 

cual se extiende a múltiples esferas, entre ellas 

la academia, que al querer salvaguardar las 

diferentes prácticas que hacen presencia en 

todo el país, muchas veces tienden a caer en 

prejuicios que suelen ser replicados por un 

público general, ocasionando un olvido cargado 

de ideas erróneas y nociones viejas de lo que es 

en este caso Tribugá. Esto se ve reflejado en las 

formas en que el imaginario colectivo ha rele-

gado ciertas actitudes y formas de vivir a lo que 

corresponde ser indígena (vivir en las selvas, 

estar semidesnudos, utilización de tecnologías 

UXGLPHQWDULDV�� DQDOIDEHWRV�DV�� HQWUH� RWURV��

donde se le asigna alguna zona rural delimitada 

FRPR� VX� OXJDU� WUDGLFLRQDO� �%RFDUHMR�� ������� DO�

igual que sucede con las comunidades negras 

GHO�SDF¯ͤFR�FRORPELDQR��DO�TXHUHU�GHOLPLWDUODV�

socio-espacialmente a partir de ideas colecti-

vamente establecidas sobre sus identidades y 

formas de vida (pobreza, economía basada en 

OD�SHVFD��YLYLHQGD�HQ�SDODͤWRV��HQWUH�RWURV��

3DUD� ORV�DV�QXTXLVH³RV�DV�� HV�QHFHVDULD� OD�

comunicación con la población para poder 

generar bases conceptuales, ambientales y 

culturales del territorio, como los estudios que 

respalden este conocimiento. Todo esto para 

evitar caer en prejuicios e imaginarios sobre los 

diferentes grupos étnicos y su entorno poco 

explorado, el cual quiere ser explotado, sin tener 

en cuenta las posibles consecuencias a futuro. 

Consideramos necesario preguntarnos qué 

papel pueden cumplir de manera objetiva el 

público externo, la academia y el Estado para la 

protección del territorio, sin entorpecer las 

luchas políticas que los grupos étnicos de la 

región han jalonado durante años. 

Por un lado, la gente tiene la responsabilidad 

de conocer las diferentes regiones y áreas pro-

tegidas de Colombia, así como los líderes y lide-

resas sociales y políticos que por ella velan, y 

de este modo visibilizar la importancia de estos 

territorios para el país, además de los debates e 

iniciativas políticas que allí se generan, pues de 

esta forma las luchas por su protección se 

verán verdaderamente apoyadas. Por el otro, la 

academia y el Estado deberían representar una 

ayuda a las comunidades para que puedan 

tener un respaldo y una capacitación jurídica en 

los cuales apoyarse al momento de defender 

sus derechos. 

Con este escrito pretendemos hacer un 

llamado de atención a todos los sectores que 

de alguna u otra forma han intervenido en el 

proceso de la construcción del puerto apoya-

dos en políticas multiculturales y planes de 

desarrollo gestados desde el interior del país y 

no desde un proceso de diálogo con las mismas 

comunidades que hacen parte del territorio, 

quienes de acuerdo a su cosmovisión y prácti-

cas culturales y territoriales, evidencian que 

estas políticas no velan por una visión del desa-

rrollo comunitario integral, sino por una visión 

SDUFLDO�� UHFD\HQGR�HQ�EHQHͤFLRV�SULYDGRV�SDUD�

los agentes externos a la comunidad. 
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removidos (Piedrahita, 2019). Adicionalmente, 

la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), le 

negó la solicitud de la concesión portuaria a la 

Sociedad Promotora Proyecto Arquímedes S.A. 

por no presentar un contrato de garantías 

válido para continuar con el trámite de la cons-

trucción del puerto (El Tiempo, 2020).

Conclusión

Es importante resaltar el trabajo comunitario y 

la gestión colectiva que se ha articulado a 

través de los años en la región de Tribugá en pro 

del medio ambiente, entendiendo que no ha 

sido fácil su inclusión en el debate de las deci-

siones en torno al territorio tomadas por el 

Estado, los académicos y los encargados de la 

construcción del puerto. Es así como logramos 

HYLGHQFLDU�TXH�QR�KD�VLGR�VXͤFLHQWH� OD� LPSOH-

mentación de políticas multiculturales para el 

reconocimiento de la diversidad cultural y los 

derechos de los grupos étnicos, pues, a pesar 

de su larga trayectoria en la constitución 

colombiana, no logran satisfacer las necesida-

des que estos tienen y, en consecuencia, 

comienzan a demandar visibilidad por medio de 

sus propias organizaciones.

Las políticas estatales se han convertido en 

una herramienta discursiva con la cual se per-

petúa la idea estigmatizadora de la otredad, la 

cual se extiende a múltiples esferas, entre ellas 

la academia, que al querer salvaguardar las 

diferentes prácticas que hacen presencia en 

todo el país, muchas veces tienden a caer en 

prejuicios que suelen ser replicados por un 

público general, ocasionando un olvido cargado 

de ideas erróneas y nociones viejas de lo que es 

en este caso Tribugá. Esto se ve reflejado en las 

formas en que el imaginario colectivo ha rele-

gado ciertas actitudes y formas de vivir a lo que 

corresponde ser indígena (vivir en las selvas, 

estar semidesnudos, utilización de tecnologías 

UXGLPHQWDULDV�� DQDOIDEHWRV�DV�� HQWUH� RWURV��

donde se le asigna alguna zona rural delimitada 

FRPR� VX� OXJDU� WUDGLFLRQDO� �%RFDUHMR�� ������� DO�

igual que sucede con las comunidades negras 

GHO�SDF¯ͤFR�FRORPELDQR��DO�TXHUHU�GHOLPLWDUODV�

socio-espacialmente a partir de ideas colecti-

vamente establecidas sobre sus identidades y 

formas de vida (pobreza, economía basada en 

OD�SHVFD��YLYLHQGD�HQ�SDODͤWRV��HQWUH�RWURV��

3DUD� ORV�DV�QXTXLVH³RV�DV�� HV�QHFHVDULD� OD�

comunicación con la población para poder 

generar bases conceptuales, ambientales y 

culturales del territorio, como los estudios que 

respalden este conocimiento. Todo esto para 

evitar caer en prejuicios e imaginarios sobre los 

diferentes grupos étnicos y su entorno poco 

explorado, el cual quiere ser explotado, sin tener 

en cuenta las posibles consecuencias a futuro. 

Consideramos necesario preguntarnos qué 

papel pueden cumplir de manera objetiva el 

público externo, la academia y el Estado para la 

protección del territorio, sin entorpecer las 

luchas políticas que los grupos étnicos de la 

región han jalonado durante años. 

Por un lado, la gente tiene la responsabilidad 

de conocer las diferentes regiones y áreas pro-

tegidas de Colombia, así como los líderes y lide-

resas sociales y políticos que por ella velan, y 

de este modo visibilizar la importancia de estos 

territorios para el país, además de los debates e 

iniciativas políticas que allí se generan, pues de 

esta forma las luchas por su protección se 

verán verdaderamente apoyadas. Por el otro, la 

academia y el Estado deberían representar una 

ayuda a las comunidades para que puedan 

tener un respaldo y una capacitación jurídica en 

los cuales apoyarse al momento de defender 

sus derechos. 

Con este escrito pretendemos hacer un 

llamado de atención a todos los sectores que 

de alguna u otra forma han intervenido en el 

proceso de la construcción del puerto apoya-

dos en políticas multiculturales y planes de 

desarrollo gestados desde el interior del país y 

no desde un proceso de diálogo con las mismas 

comunidades que hacen parte del territorio, 

quienes de acuerdo a su cosmovisión y prácti-

cas culturales y territoriales, evidencian que 

estas políticas no velan por una visión del desa-

rrollo comunitario integral, sino por una visión 

SDUFLDO�� UHFD\HQGR�HQ�EHQHͤFLRV�SULYDGRV�SDUD�

los agentes externos a la comunidad. 
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